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			Esa mañana casi se podía escuchar cómo maduraban las algarrobas.

			Los pájaros ya habían picoteado hasta cansarse los frutos del tala y del mburucuyá.

			Era una buena mañana para olvidarse de los problemas, para olvidarse de que hay cosas de las que uno tiene ganas de olvidarse. Para dejarse estar, mirando las nubes, que siempre esperan que alguien las mire para empezar a jugar tomando formas diferentes.

			El zorro sabía eso: que las nubes siempre están quietas, con forma de nube y nada más, hasta que alguien las mira. Entonces juegan. Recién entonces.

			Por eso el zorro estaba tirado panza arriba, con las patas apoyadas en un algarrobo, jugando.

			Pero claro, el que mira cómo cambian las nubes puede olvidarse de que el tigre lo busca. El que mira cómo ahora toman la forma de un cordero, no, de un burrito... No, no, tiene cuernos como un toro, pero ahora es como un enorme pájaro que comienza a abrir las alas...
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			Cuando se dio cuenta ya era tarde. A su lado estaba el tigre, con una furia que solo el zorro podía imaginar, y él ahí, patas arriba, sin posibilidad de escapar.

			La mano venía torcida, así que había que inventar algo, y rápido. Entonces dijo, con una voz sin fuerzas:

			—¡Cuidado, don tigre! ¡Aquí su vida corre peligro! ¡Dispare, que yo no doy más!
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			Y mientras hablaba apoyó ﬁrme las patas en el tronco del algarrobo.—¿Qué pasa? ¿Cuál es el peligro? —preguntó preocupado el tigre.—¿No ve, don tigre? ¿No ve lo que estoy haciendo? —No, no veo nada.

			—¡Apártese, don tigre, salve su vida! —dijo el zorro con un hilo de voz—. Aunque ya es tarde...

			—¿Tarde para qué? —preguntó el tigre.

			
						
					[image: ]
				

			

			—Tarde para nosotros, porque el monte se nos va a venir encima. Este algarrobo era el que sostenía todo el monte y está a punto de caerse. Por suerte lo sostuve a tiempo, pero cuando caiga el algarrobo se caerán todos los árboles...

			—¿Y moriremos todos?

			—Todos, don tigre, porque yo no doy más. Y se nos van a caer encima el quebracho, el palo santo, el ñandubay, el lapacho... En cien leguas a la redonda no se van a salvar ni las pulgas...
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